EJES DE TRABAJO PARA LAS CÁRITAS PARROQUIALES  
  
1) Constituir al grupo Cáritas como un verdadero Equipo 
Los desafíos que nos plantea la realidad social y la complejidad de las diversas situaciones de pobreza, han puesto en evidencia una necesidad imperiosa: que nuestros grupos de Cáritas de las parroquias sean y funcionen como un verdadero equipo. Esto implica un renovado esfuerzo de reflexión, organización, distribución de tareas y responsabilidades y medios adecuados. 
Y, al mismo tiempo, no puede olvidar su objetivo principal dentro de la comunidad parroquial: el de animar a toda la comunidad en su responsabilidad de ayuda caritativa a las familias que atraviesan situaciones de pobreza. 
2) Precisar el entorno de pobreza de la parroquia 
Se denomina entorno de pobreza a la descripción de las principales situaciones de pobreza que afectan un radio geográfico determinado, tanto en un sentido cuantitativo como cualitativo. Así hablamos, por ejemplo, de parroquias marginales con entornos altos o muy altos de pobreza, en contraposición de otras ubicadas en barrios más céntricos con un entorno bajo o muy bajo. 
Y así también podemos incluir en parroquias de entorno de pobreza muy bajo, situaciones particulares de pobreza que deben cualificar su tarea (por ejemplo, una parroquia del centro con un gran número de deambulantes). 
En la actualidad, tenemos una clasificación de las parroquias según su entorno de pobreza, aplicando a cada jurisdicción parroquial los datos provistos por los 16 Centros de Gestión y Participación del Gobierno de la Ciudad. Pero, es necesario que enriquezcamos esta clasificación con nuestra propia observación y, sobre todo, que nos inspiremos en ella a la hora e fijar prioridades y distribuir recursos. 
3) Avanzar en nuestras modalidades de prestación 
Podríamos clasificar nuestra acción en Cáritas según estas cuatro modalidades: asistencia básica, asistencia ampliada, asistencia activa, promocional. 
La asistencia básica, se caracteriza por brindar ropa y alimentos a los beneficiarios. La ampliada, cuando a estos recursos se añade otros servicios como remedios u otros. Se habla de asistencia activa cuando se da un mayor grado de relación con los beneficiarios y se establece algún vínculo con ellos. Y se denomina promocional a la modalidad que incluye una participación plena de los beneficiarios en emprendimientos de todo tipo y con un alto grado de protagonismo, responsabilidad e inclusión en la comunidad. 
La conversión institucional a la que Cáritas Buenos Aires está llamada, supone necesariamente el paso de las primeras modalidades que están más generalizadas a estas últimas, particularmente a la promocional. 
4) Renovar permanentemente el espíritu de “Caminata” en nuestras Cáritas 
Cáritas Argentina desarrolló en el año 1999 un trabajo en todo el país al que denominó “Caminata ‘99” y que consistió en un gran relevamiento de todas las problemáticas de pobreza y de las distintas organizaciones y recursos con que cada comunidad trabajaba y contaba. Así se configuraron los llamados “mapas de la pobreza” y “mapas de la esperanza” en cada parroquia, diócesis, región y país. 
